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SUMARIO 
I. Un reto.  Bolonia y la universidad medieval europea Declaración de 
Bolonia y la Sorbona. Qué es la institución universitaria: escuela, cultura, 
desarrollo. Reformas que “afectan”. “Logros” de la LOGSE en relación 
con la universidad.  II. Una responsabilidad.  Objetivos estratégicos: títu-
los equiparables; estudios basados en dos grados; créditos uniformes; Su-
plemento Europeo al Título. Importancia de la libertad. ¿Relación Univer-
sidad-empresa? Harvard como paradigma. Nuevo modelo: qué enseñar; 
cómo enseñar; perfil del profesor; evaluación alumno y … profesor.  Vo-
ces autorizadas de la universidad española. Aspectos positivos de la re-
forma.  III. Conclusiones.  

olonia, la universidad más antigua de Europa –de principios del 
siglo XI–, lleva ya unos años de actualidad gracias al proceso que 
ha tomado su nombre y que puede significar, de algún modo, el 

fin del histórico modelo de la universidad tradicional en Occidente. Hace 
ya casi mil años del nacimiento de las primeras universidades en la Euro-
pa medieval. Hablamos, pues, de una institución milenaria, una institu-
ción que ha realizado aportaciones tan importantes a la sociedad y a la 
cultura occidental, que no debemos pasarlas por alto fácilmente, sobre 
todo cuando en el horizonte se vislumbran reformas que pueden cambiar 
sustancialmente su esencia.  

Todos sabemos que, durante 700 años, las universidades de Europa 
han hablado latín y, al amparo de esta lengua, maestros y discípulos 
viajaban con libertad por las aulas de todo el continente. Tomás de 
Aquino, Alberto Magno, Fray Luis de León, podían enseñar en Bolonia, 
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la Sorbona, Salamanca o Alcalá. De esto han pasado muchos siglos y 
somos conscientes de que nuestras universidades actuales han sufrido 
numerosos cambios –sobre todo a partir del siglo XIX y la imposición 
de la universidad napoleónica–, pero, con todo, aún se reconocen como 
descendientes directas de aquellas que vieron la luz en plena Edad Me-
dia, cuando renacían al mismo tiempo las ciudades y los mercados o las 
primeras catedrales góticas. Con ellas se inicia el primer renacimiento 
europeo, situando a Europa de nuevo a la cabeza de la ciencia y la cul-
tura. La labor que habían realizado los monarcas españoles en la Escue-
la de Traductores de Toledo, colaboró de forma decisiva a conseguir 
este hito que supondrá un paso fundamental en la historia de la humani-
dad.  

Es evidente, pues, que no todo es tan innovador en el proyecto de 
Convergencia Europea; ese espacio educativo común europeo del que 
ahora oímos hablar, como si se tratara de una aportación novedosa, con 
sus planes de estudio perfectamente homologados, no es más que una 
vuelta a lo que ya se hacía durante los siglos XII al XVIII, cuando toda la 
cristiandad era un espacio único de enseñanza.  

Con todo, la Declaración de Bolonia no es una directiva de la Comi-
sión Europea de obligado cumplimiento. La primera acción consistió en 
una declaración elaborada por los Rectores de las Universidades euro-
peas, reunidos en Bolonia en 1988 (once años antes de la conocida De-
claración de Bolonia). Allí firmaron el documento que se conoce como la 
Carta Magna de las Universidades Europeas con ocasión del IX centena-
rio de la fundación de la más antigua de ellas.  

Dos son las tesis de la Declaración: 

1.– Confiaban a la Universidad un papel fundamental en el desarrollo 
“cultural, científico y técnico”. 

2.– Afirmaban la necesidad de ignorar las fronteras geográficas y polí-
ticas, alentar la movilidad del profesorado y de los estudiantes. 

Diez años después (1998), los ministros de educación de cuatro Go-
biernos de la Unión Europea (Alemania, Italia, Reino Unido y Francia) 
firmaban en París la Declaración de la Sorbona. Es en esta Declaración 
donde comienza a vincularse, desde el principio del Grado, la vida profe-
sional y la universitaria como un todo inseparable. La Sorbona abre la 
puerta de un proceso que podríamos llamar de “laboralización”, que nos 
conducirá a abandonar la idea del conocimiento como el objetivo tradi-
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cional de la institución universitaria para acabar en la de la formación de 
profesionales.  

Un año más tarde, el 19 de junio de 1999, se hace pública, de nuevo 
en la ciudad italiana, la Declaración de Bolonia; ahora ya sí se habla con 
claridad de dotar a los ciudadanos “de las competencias necesarias” con 
vistas a promocionar “la capacidad de la obtención de empleo”. Por el 
contrario, los representantes de las Universidades fundaron en estos 
mismos días la Asociación Europea de la Universidad (EUA), insistiendo 
en la autonomía de las Universidades y llamando la atención contra lo 
que se llama una “noción exclusivamente comercial” de la Universidad. 
Advierten sobre el problema que causaría  la homogenización de la Edu-
cación Superior Europea, si sigue una política ajena al conocimiento de 
las particularidades de cada una de las universidades. 

El 19 de junio de 1999, por tanto, firmaron los ministros de Educación 
en aquella ciudad la Declaración conjunta a favor del llamado Espacio 
Europeo de Enseñanza Superior. El documento pretendía favorecer la 
movilidad de los estudiantes y profesores reconociendo que los títulos 
serían intercambiables para la práctica profesional en toda la Unión Eu-
ropea. Los objetivos se establecieron para el 2010. Significa todo un reto, 
pero un reto en el que la Universidad tiene mucho que decir, porque ten-
dría mucho que cambiar. 

En 2010 ya todo debería estar organizado conforme al nuevo diseño 
europeo. No falta tanto tiempo, pero, con todo, ese ambicioso objetivo 
inicial del proceso lleva un camino alarmante de confusión generalizada. 
Por ejemplo, la última reunión de ministros de Educación europeos, en 
Noruega, muestra claramente cómo el proceso parece desinflarse poco a 
poco. La Sorbona está dando marcha atrás; la universidad italiana aceptó 
el reto unánimemente el curso anterior y éste, también de modo unánime, 
le ha vuelto la espalda. Otros países aún no se han incorporado al nuevo 
calendario a los nuevos planes de estudio. Siguen estudiando en comisio-
nes de expertos lo que sería necesario cambiar y lo que no. En España 
vamos también con relativo retraso, pues aún no ha aparecido el catálogo 
global de titulaciones y faltan por definir los Planes de Estudio de las que 
ya han sido aprobadas.  

En definitiva, se trata de un proceso muy complejo y en el que se en-
cuentran implicados muchos intereses. Sólo en el sistema universitario 
español contamos con una combinación de 17 comunidades autónomas, 
70 universidades autónomas y unos 60.000 profesores ¡también autóno-
mos! ¿Va a ser posible cambiar nuestra universidad a base de decretos? 

Es lógico que los profesores estén intranquilos por la falta de concre-
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ción del nuevo diseño, por no conocer muy bien qué es lo que se preten-
de, hacia dónde se va, ni cuál será el respaldo económico con que conta-
rán para llevar adelante la reforma. “Creo que no hay peor cosa que estar 
en situación de cambio y que éste no termine de producirse” (palabras de 
Juan Vázquez, Presidente de la CRUE, hace unos meses, III.05). Es cier-
to que la Universidad necesita una reforma, pero no lo es menos que son 
mucho más importantes las seguridades. Con tantas reformas abiertas y 
pendientes, lo que se genera es incertidumbre, escepticismo y, en el fon-
do, una gran desilusión. 

Los Plenarios de Decanos nos hemos estado reuniendo durante dos años 
para elaborar los nuevos modelos de Planes de Estudio, los llamados Li-
bros Blancos que debíamos enviar con plazos muy rigurosos a la ANECA. 
En el Plenario de Comunicación el Libro Blanco se cerró en octubre del 
2004. Allí se pedían titulaciones de 4 años, con itinerarios diversos para las 
tres carreras de comunicación. Al entregarlo en la ANECA se nos dijo que 
estaba muy bien elaborado, pero nada más. Al cabo de año y medio, la 
Ministra nos dice que se impartirá una única titulación en comunicación, 
con una posible mención en el último año en Periodismo, Comunicación 
Audiovisual o Publicidad. Cuando uno repasa los periódicos de hace dos 
años, se da cuenta de que lo que se nos decía al principio, es a lo que 
hemos llegado después de tanto preguntar a las comisiones de expertos o a 
los Decanos. Uno tiene la sensación de que ha perdido el tiempo tremen-
damente y de que le han tomado el pelo, así de sencillo.   

Por otro lado, hay un tema más preocupante que nadie ha acometido 
hasta ahora: cuál es la nueva misión de la Universidad. Si no se aborda con 
rigor, es posible que estemos formando profesionales, pero no universita-
rios en el sentido que este término tenía en la secular universidad europea. 
Todas ellas tienen tradiciones distintas y, por tanto, están concebidas de 
forma diferente. Son muy diversas, además, las tareas de un profesor en la 
enseñanza de cada asignatura (un historiador trabaja de forma muy dife-
rente a un químico o a un cirujano). Pero, qué es una universidad:  

– es una escuela (la diferencia está en que los estudiantes se preparan 
para la vida profesional),  

– un lugar para la investigación, para la cultura (se unifican todas las 
disciplinas del saber),  

– un lugar fundamental para el desarrollo de una nación.  

Son palabras del Rector honorario de Munich, Nikolaus Lobkowicz, 
en una conferencia pronunciada en Madrid en octubre de 2003. Es un 
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ideal, es verdad, pero creo que es bueno tener clara la meta cuando se 
empieza a diseñar una reforma, para saber, al menos, qué debemos evitar, 
qué fomentar y cómo reaccionar ante lo que se avecina. 

Tomar el pulso de la educación de un país supone realizar un diagnós-
tico de esa sociedad y, al mismo tiempo, adelantar lo que va a ser su futu-
ro más inmediato. Es elemental. No hay que ser demasiado clarividente 
para darnos cuenta de que quizá el problema latente más grave que tiene 
España hoy día es precisamente éste de la educación. No me refiero sólo 
a la transmisión de conocimientos –eso es enseñanza–, o a la preparación 
técnica para ejercer una profesión. Enseñar es algo mecánico y lo podrá 
hacer enseguida cualquier ordenador. Educar, en cambio, implica cultivar 
todas las facultades de la persona, la inteligencia, la voluntad, el corazón, 
la configuración total de la persona, en su dimensión física, intelectual y 
espiritual, preparando a la persona para ser auténticamente libre, justa y 
responsable. 

Estoy segura de que no adivino nada nuevo si manifiesto la tremenda 
preocupación por los resultados de nuestro sistema educativo actual1; no 
sólo por los resultados académicos de un nivel cada vez más lamentable, 
sino por los educativos en un sentido más amplio, por la formación en 
valores de nuestros estudiantes. Como consecuencia inevitable, aumenta 
día a día, el desánimo, la desilusión, el cansancio en los que nos dedica-
mos a la preciosa, pero complicada tarea educativa. Es natural, ¿qué pa-
pel desempeñamos, cuando, día tras día, comprobamos que los resultados 
son contrarios a lo que pretendemos? ¿Que no sólo somos nosotros los 
encargados de la educación, ni, por supuesto, los más importantes?  

Es evidente que nuestro sistema educativo –no sólo universitario– su-
fre una enfermedad mortal ¿cuál es la raíz? 

Y es que la educación ha pasado de unas “manos personales” a unas 
fuerzas anónimas. La escuela ha quedado sustituida por la sociedad, que 
es la que hoy aporta sus valores (o contravalores), por educadores anó-
nimos, como puede ser la TV, los medios de comunicación en general, 
las masas, con su pensamiento dominante, el políticamente correcto, la 
calle y un largo etc. Con estos datos sobre la mesa, no entiendo por qué la 
convergencia europea en educación ha comenzado por la universidad, 
como si la casa la empezamos por el tejado. 

                                                      
1 . Según el informe de Pisa, de mayo de 2005, los alumnos españoles no leen, suspenden 

matemáticas y apenas tienen nociones científicas. Cuando se lee poco, se `piensa poco, se habla 
mal. Todo termina por ser “guay” o “bestial”. España quedó por debajo de la media de los 41 
países encuestados. 
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Pero ¿es verdad que empezamos la casa por el tejado o es algo que es-
taba mucho más pensado de lo que nos puede parecer ahora? La reforma 
que se quiere imponer en la universidad nos recuerda mucho a otras re-
formas anteriores en la educación secundaria: 

1970: Ley General de Educación 
1990: LOGSE 
2002: Ley de Calidad de la Educación (no llegó a implantarse). 

De todas ellas, la Ley más impopular de todas ha sido la LOGSE. Ha 
extendido la enseñanza a costa del hundimiento de los niveles y de la 
desesperación de alumnos (buenos y malos) y de los profesores. Se trata-
ba de un modelo de escuela “comprensiva”, un invento anglosajón, que, 
cuando llegó a España, arrastraba tras de sí unos resultados desastrosos 
en todos los países donde se había implantado en los años 70. A pesar de 
ello, entró en nuestras aulas y nuestros niños han sido nuevas víctimas 
del modelo. 

Está claro que no sólo hay que echar la culpa a las deficitarias leyes 
actuales; una parte importante la encontramos también en la misma fami-
lia, en los medios de comunicación, en los ambientes que frecuentan los  
estudiantes fuera de sus clases, etc.  

Pero no hay ninguna duda de que, desde hace años, la pedagogía que 
impera en las escuelas está basada en la facilidad, en el no esfuerzo (sin 
esfuerzo no se puede conseguir absolutamente nada en la vida), en la no 
jerarquía, en el “no contenidos formativos serios”, en la no memoria, en 
el no pensar, sino más bien en fomentar todo lo espontáneo. Uno de los 
postulados más insensatos que hemos oído hasta la saciedad es que no se 
debía elevar el nivel de exigencia porque eso “atentaría contra la igualdad 
de oportunidades”. En mi modesta opinión, es una falacia monumental 
que no lleva nada más que a fomentar la tontería de todos.  

Todo parece indicar que hay un cierto resentimiento contra la excelen-
cia; parece que aspirar a nota es caer bajo la sospecha de los demás com-
pañeros. Y, para que el profesor no tenga que enfrentarse a la dificultad 
de conseguir que todos estudien, cada vez se habla menos de “estudio” y 
más de “trabajo escolar”. La introducción de la informática, el trabajo en 
equipo, lo lúdico, colaboran a ello y son, al mismo tiempo, una ayuda 
para olvidar que, si no hay un estudio serio, tampoco habrá resultados de 
excelencia académica. Ahora bien, el alumno que participa de las activi-
dades propuestas y cumple los mínimos de asistencia, le sobran los exá-
menes, ya está evaluado (siempre positivamente, desde luego). Además, 



BOLONIA, UN RETO, UNA RESPONSABILIDAD 265

si se eliminan los exámenes, ya no será tan evidente que unos avanzan 
más que otros2. 

En definitiva, se lleva el ser iguales, ¡como si eso fuera posible! Siem-
pre habrá unos más inteligentes que otros como los hay más altos que 
otros o más gordos. Porque la excelencia no es de la aristocracia, sino de 
la misma condición humana. Es cierto que no es posible igualar, pero se 
intenta por todos los medios, dando mucha más importancia al igualita-
rismo que al nivel de conocimientos de los alumnos. Es algo que siempre 
me ha llamado mucho la atención porque igualar a todos por un mismo 
patrón equivale siempre a “cosificar”. Es imposible hacerlo con las per-
sonas; de hecho, ni Auschwitz ni los campos de concentración soviéticos 
lo consiguieron. Me parece que no hay nada más perjudicial para una 
sociedad como, en lugar de intentar que los más posibles sean buenos, 
empeñarse en que nadie lo sea para “acabar con las diferencias”. Las di-
ferencias serán mínimas al comienzo de los estudios, pero es obligado 
que las haya a su término (cf. Javier Marías, El País, 9.10.05). En cam-
bio, un famoso psicólogo sueco, Eriksson, afirma que el éxito de la edu-
cación está en todo lo contrario, en la diferenciación. La idea de frenar a 
los más capaces no lleva a más que a lograr que éstos queden desatendi-
dos, que no aprendan nada nuevo y que se aburran, lo que no deja de ser 
una forma importante de “abuso”. 

En una asignatura de cultura general –ya en la Universidad–, un profe-
sor preguntó a sus estudiantes qué significaba la expresión “cogito, ergo 
sum” y quién la había dicho. Uno de ellos contestó: “’Me han cogido, soy 
yo’, la dijo Cristo en el Huerto de los Olivos”. Hace sólo un par de meses 
Antonio Alvar, catedrático de Latín de la Universidad de Alcalá y Presi-
dente de la Sociedad Española de Estudios Clásicos, se quejaba en el 
Campus de El Mundo de que nuestras leyes educativas no promueven 
materias que enseñen a pensar, como lo hace con tanta eficacia una len-
gua clásica. No es inútil recordar que las naciones europeas más flore-
cientes en materias científicas y técnicas son las que dedican mayor aten-
ción al estudio de las lenguas clásicas desde los primeros años del bachi-
llerato. 

Sin esfuerzo no hay aprendizaje; sin aprendizaje no se da el creci-
miento educativo. No nos engañemos; el fracaso escolar universitario, 
                                                      

2 . Se prohíbe repetir curso instalando la promoción automática pues, se decía que era más 
importante el desarrollo social que el intelectual y que convenía que el joven siguiera con sus 
compañeros. Sin embargo es evidente que los alumnos conocen que nunca llegan al nivel de los 
demás y suelen caer en una inmadurez agresiva (llamando siempre la atención, creyéndose el 
centro del mundo, como los niños más pequeños).  
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la calidad de la docencia y su efecto en el espacio europeo que se ave-
cina, no sólo depende del profesor  y de los medios, sino también de los 
alumnos.  

El curso pasado se elaboró en la Universidad de Extremadura un test 
con una serie de ítems que determinan el grado de cumplimiento de la 
actividad “discente” en los siguientes campos: asistencia a clase, uso de 
las tutorías para resolver dudas, estudio diario para poder llevar a cabo 
la evaluación continua, asistir a los exámenes, nivel de preparación bá-
sica e interés con que llegan a la universidad. Estos campos son requisi-
tos fundamentales y está comprobado que quienes los cumplen aprue-
ban y viceversa.  

Tras recoger información de 15.000 alumnos procedentes de todos los 
cursos3, los resultados obtenidos reflejan que el 62% no tienen la prepa-
ración básica que les permita seguir adecuadamente las explicaciones en 
clase; la asistencia a clase está por debajo del 50%; el 61% de los que 
asisten participan muy pocas veces en la clase (¿cómo implantar la eva-
luación continua con estos índices tan bajos de asistencia y participa-
ción?); al 75% de las tutorías acuden entre el 0% y el 25% de los alum-
nos. De estos el 85% van sólo de una a cinco veces a lo largo del curso. 
Estamos ante una cifra alarmante si tenemos en cuenta que la nueva me-
todología docente se basa sobre todo en el sistema tutorial de la enseñan-
za; al 31% de las asignaturas se presentan el entre el 50% y el 75% de los 
matriculados; tres de cada cuatro alumnos no se expresa con corrección 
en los exámenes. En relación con el interés que muestran los alumnos por 
aprender, tenemos que destacar que el 36% muestra poco interés, el 54% 
aceptable y sólo el 7% mucho. ¿Consecuencia de todo esto? El 74% de 
los profesores universitarios reconoce que el nivel va bajando paulatina-
mente y el 63% de ellos reconoce que suspenderían al 98% de los alum-
nos que aprueban actualmente la selectividad. Parece paradójico hablar 
de calidad docente sin tener en cuenta estos datos.  

Los alumnos de hoy estudian menos, cuestan más a la sociedad, pero 
aprenden menos. Aprenden “otras cosas”, se nos dice. Sí, es cierto, 
aprenden a usar un buscador en internet, a imprimir un texto, a cortar, 
copiar y pegar textos… ¡de otros! 

Está claro que, si no hay excelencia, por supuesto, tampoco hay fraca-
so (¡con lo educativo que es un suspenso!). “Fracaso” es hoy palabra ta-
bú, en cierto modo, como si el fracaso no ayudara a crecer a la persona, 
como si sólo fuera algo negativo. En la actualidad se tiende a nivelar todo 
                                                      

3 . UEX. El País, 6 de junio de 2005, p. 43. 
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en nombre de una supuesta igualdad. Igualar por abajo siempre ha resul-
tado demasiado sencillo; lo difícil es tirar del alumno hacia arriba, explo-
tar todas sus potencialidades al máximo. Respetar a los alumnos implica 
exigirles. Todos recordamos con cariño esos profesores que fueron tan 
duros, que no regalaban la nota, que exigían, pero que educaban con toda 
su persona. 

Para que se dé verdadera educación se han de transmitir conocimien-
tos al mismo tiempo que valores formativos. La calidad de la educación 
tenemos que medirla más bien por las metas que por los medios y la meta 
es la formación de nuevas generaciones maduras, con criterio propio, con 
capacidad para seguir aprendiendo, para generar a su vez saber por sí 
mismas.  

Nos encontramos, pues, ante una de las reformas más importantes de 
la historia de la Universidad europea. Supone una oportunidad para ac-
tualizar la Universidad y para reflexionar, al mismo tiempo, sobre su na-
turaleza y su función en la sociedad.  

Los objetivos estratégicos que la reforma universitaria nos plantea son 
conocidos de todos: 

– sistema de títulos fácilmente comparable; 
– sistema de estudios basado en dos grados; 
– sistema de créditos uniforme; 
– emisión del Suplemento Europeo al Título. 

Todos reconocen que es preciso un nuevo modelo de universidad. 
Ahora bien, cuando hace ya tres años, comencé a oír hablar del proyec-
to de integración del espacio superior europeo, de la igualdad de títulos 
y programas, tengo que confesarles que yo, sinceramente, me eché a 
temblar4. Siempre me ha horrorizado la homogenización (por lo que les 
comentaba más arriba acerca del igualitarismo). Es imprescindible un 
marco de libertad. Querer que todas las Universidades europeas estén 
cortadas por el mismo patrón significa fomentar el modelo menos idó-
neo para una actividad de innovación y creación. A mi modo de ver, 
sólo tendremos una Universidad de calidad cuando tengamos una Uni-

                                                      
4 . Sin considerar que la integración de la universidad española en el espacio euro-

peo es complicada, pues no se parte de un lugar común ni podemos homogeneizar reali-
dades diversas a golpe de decreto. Los parámetros de evaluación, por ejemplo, no pue-
den ser los mismos para realidades que no compiten en las mismas condiciones por las 
diferencias de sistemas (las universidades privadas nunca han tenido reconocidos sus 
tramos de investigación, por poner un caso). 
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versidad diferenciada, cada una con su carácter propio, con su tradición 
investigadora particular, una Universidad libre. Esto sólo está reñido 
con la supuesta “neutralidad” que se nos quiere imponer a toda costa y 
que no puede menos de terminar en una desertización intelectual, donde 
es imposible que florezca absolutamente nada. Estoy absolutamente 
convencida de que la fuerza de una Universidad no está en sus recursos 
económicos, ni en sus apoyos políticos o empresariales, sino en la capa-
cidad que tengan sus miembros para pensar con originalidad y libertad 
creadora (algo que es de su suyo incompatible con el utilitarismo que ha 
invadido la Universidad).  

Seguramente todos ustedes conocen el gran eco que ha tenido en 
Francia el Libro negro de las reformas universitarias: Universitas cala-
mitatum (2004), donde se analizan pormenorizadamente objetivos, pro-
gramas y metodologías docentes del nuevo espacio superior europeo. El 
4 de abril de 2005 un colectivo de  unos 2000 profesores e investigadores 
de la Universidad española firmó un manifiesto en defensa del conoci-
miento ante los cambios que se proponen, desde el Ministerio y las Co-
misiones de expertos, al margen de la Universidad5; en él manifestaban 
su preocupación ante la orientación que el proceso de reforma universita-
ria europea estaba adquiriendo y acerca de la misma noción de Universi-
dad que se refleja en él. El manifiesto nació en la Facultad de Filosofía de 
la Universidad Complutense, pero se han adherido a él profesores de 
otras muchas universidades.  

La reforma argumenta que es preciso atender la demanda social y esto 
hace sospechar que la universidad quede supeditada a las directrices de 
las empresas, atendiendo casi de modo exclusivo a la formación de pro-
fesionales solicitados por éstas. Hay que tener en cuenta que el manifies-
to se  redactó antes del vendaval de protestas debido a la publicación del 
catálogo de titulaciones; sin embargo, en él adelantaban ya algunos de los 
argumentos que más tarde se esgrimirán para explicar la supresión de 
determinadas carreras (Humanidades, Arte, Musicología). 

Entre las acusaciones más fuertes a la nueva reforma está precisamen-
te la de la “mercantilizar la Universidad”. Es cierto que la universidad no 
puede vivir de espaldas al mercado laboral, ni sus profesores pueden des-
conocer la importancia de que su trabajo investigador y docente vaya más 
allá de la transmisión de conocimientos. Pero reducir la Universidad a un 
desarrollo profesional es mermar las posibilidades de formación (las exi-

                                                      
5 . “Casi 2000 profesores secundan una crítica a la convergencia”, Campus. El Mundo, 

1.VI.2005. 
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gencias del mercado son tan difíciles de establecer, además). Por otro 
lado, los grandes desafíos de la sociedad contemporánea no se solucionan  
sólo con buenos profesionales, sino sobre todo, gracias a la calidad 
humana de éstos. Esta misión es la que no debe olvidar la Universidad. 
Se va a clase para ser enseñado, cultivado (la cultura es un fin en sí mis-
ma), no para ser contratado, en palabras del ensayista francés Alain Fin-
kielkraut. En cambio, según el modelo educativo del proyecto piloto 
“Tuning”, lo importante es la adquisición de competencias, habilidades y 
destrezas, frente a la adquisición de conocimientos. No estamos sólo ante 
un mero cambio terminológico, sino que todos somos conscientes de que 
el modelo de las competencias procede del ámbito empresarial y supone 
que los profesores deberán modelar a sus alumnos conforme a los crite-
rios de sus futuros empleadores. Quizá no estamos tan lejos del día en 
que la Universidad termine por convertirse en mera garante de mano de 
obra, configurada según las exigencias del mercado laboral de cada mo-
mento.  

La convergencia de la universidad europea –se nos dice– pretende 
emular a la Universidad norteamericana y se nos propone como paradig-
ma ideal la misma universidad de Harvard, donde tan arraigada se halla 
la cultura del esfuerzo. En la Declaración de Bolonia se habla de “apren-
der a aprender”; en cambio, los norteamericanos querían decir: “aprender 
a esforzarse”. No podemos olvidar que el sistema angloamericano está 
pensado para compensar las deficiencias de una educación secundaria 
muy deficiente (es cierto que en España la tradicional educación secun-
daria de alta calidad hace ya tiempo que desapareció y que la actual tiene 
visos de deteriorarse cada vez más). El profesorado de Harvard pone su 
interés en la implicación emocional del estudiante, el logro de lo que lla-
man la “metacognición” y en la monitorización continua de su actividad.  

En relación con la asistencia a las clases, frente a nuestros bajos ni-
veles de presencialidad, en el modelo Harvard las ausencias de los estu-
diantes son incomprensibles; seis clases perdidas de 40 ó 50 bastarían 
para no plantearse las calificaciones al alumno. El examen final nunca 
puntúa más de 50%. Todo este sistema podríamos reproducirlo también 
en Europa, pero los cimientos sobre los que se asienta Harvard no son 
ni parecidos (mucho menos  en España). Pero tal vez no haya que ir tan 
lejos. Quizá baste con partir de los alumnos que llegan a poder estudiar 
en Harvard. No sé si todos ustedes conocen el sistema de selección de 
la famosa universidad norteamericana. Harvard recibe 85.000 solicitu-
des para cursar el Grado y, de entre ellas, tras varias pruebas y exáme-
nes rigurosos, no admiten a más 4000 estudiantes. Con esa selección, 
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cualquier metodología, cualquier plan de estudios dará siempre resulta-
dos. ¿Es comparable con lo que tenemos en Europa, no digo ya en nues-
tra universidad española? 

Además, su financiación no proviene del Estado más que en un pe-
queño tanto por ciento respecto al total de sus ingresos. El monto mayor 
proviene siempre de las aportaciones de la sociedad civil que paga así sus 
impuestos al Estado. Esto no lo podemos reproducir aquí ni de lejos. 

Los recursos humanos docentes para encarar Bolonia con éxito tendrí-
an que ser reforzados, si se quiere hacer bien la reforma. La aplicación 
necesita, además, nuevos espacios físicos: grandes aulas para las clases 
magistrales, seminarios reducidos y despachos para las tutorías persona-
lizadas. Un salto que nos dejara a medio camino podría deteriorar consi-
derablemente la calidad de la docencia actual.  

Pero sigamos adelante. El camino que nos marca la nueva reforma es: 

1.– Perfil profesional 
2.– Destrezas, habilidades y competencias 
3.– La materia 

Si las metas son éstas, tiene que cambiar también en este nuevo mode-
lo la metodología docente. Se nos dice que el alumno no puede aprender 
de algo que viene de fuera, sino que todo aprendizaje debe basarse en el 
propio alumno, en su voluntad de aprender y en sus propios intereses. Si 
el alumno no quiere aprender, evidentemente no aprenderá. De esta supo-
sición se ha extraído la idea de que el aprendizaje debe ser divertido 
(herencia de nuevo de la escuela comprensiva). El nuevo papel del profe-
sor es el de ser un “facilitador”, alguien a quien se puede consultar6. Esto 
no exige que los alumnos tengan un nivel previo de conocimientos, pues-
to que cada uno trabaja en lo suyo. Es una tendencia que se combina con 
otra parecida: los conocimientos poseen hoy menos importancia que an-
tes a raíz de la velocidad con que cambia todo en cualquier campo del 
saber. Se dice que, en vez de centrarse en “conocimientos básicos”, el 
alumno debe aprender destrezas, técnicas para encontrar datos y habili-
dades para manejarlos.  

Para esta nueva ideología no son necesarias ni las materias ni los nive-
les alcanzados en las mismas (pierden importancia, por ello, los mismos 
docentes). Si los conocimientos son inútiles ¿por qué esforzarse por saber 
                                                      

6 . Es curioso que ya no se suele hablar de alumnos sino de jóvenes; el cambio léxico es sig-
nificativo, si hay alumnos hay maestros; si no los hay, ya tampoco hay maestros, sino animadores, 
instructores. 
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más? Se rechaza la idea de la importancia de los conocimientos, pero 
también de la exigencia, de la autoridad del docente o de una mínima 
referencia cultural compartida. Así pues, se pone todo el énfasis en las 
materias tecnológicas, pues el futuro se dice que estará basado en la tec-
nología. Materias como lengua, historia o literatura, las típicas materias 
humanísticas, miran hacia el pasado y quieren aumentar la comprensión 
del mundo del estudiante, pero esto no relevante. Se da prioridad a lo útil. 
Hoy importa más el “cómo” que el “por qué”. Nos encontramos en la 
cultura del cómo; su aprendizaje es muy gratificante, pues es inmediato 
(el hombre moderno se desespera si tarda más de una semana en ver el 
fruto de su trabajo). Los medios han sustituido a las cuestiones últimas. 
Es imprescindible renunciar al slogan y explicar las cosas, que hoy sólo 
se muestran, pues la fuerza de la imagen es tal que no necesita más ar-
gumentos. Todos pensamos cada vez menos y damos cada vez también 
menos razones de los porqués. Nietzsche sostuvo, sin embargo, que aquel 
que tiene un porqué soporta cualquier cómo. 

Por otro lado, se ve la escuela –la universidad– como un lugar de tra-
bajo y ya por el hecho de que los alumnos estén allí, parece que se han 
cumplido los objetivos. ¿Por hay que hacer exámenes? Este mismo fin de 
semana una alumna brillante de Ambientales me decía que la evaluación 
continua favorece a los vagos y perjudica mucho a los brillantes. 

Como la cultura parece que es un instrumento para pensar por cuenta 
propia, en Un mundo feliz (Aldous Huxley), se impide que los ciudada-
nos tengan acceso a demasiada cultura, en particular a la historia y la 
literatura. Todos recordarán con seguridad el libro al que me refiero. 
¿Vamos hacia ese mundo terrible? Álvaro Marchesi publicó, en el año 
2000, Controversias en la educación española. En la obra apenas habla 
de los conocimientos que deben adquirir los alumnos, lo cual es bastante 
revelador. Califica, por otro lado, de anticuados a los que se atreven a 
decir que los alumnos antes sabían mucho más y, curiosamente, se niega 
a realizar una evaluación de los alumnos, pues, según dice, esto llevaría a 
una mayor competitividad entre ellos. ¿Cómo puede saber, entonces, que 
su modelo es eficaz si prescinde de la evaluación? 

Imponer la desmemoria y promover el entretenimiento vacío es una 
variante light del lavado de cerebro. En palabras de Javier Marías –nada 
sospechoso en este contexto, creo–: “otra de las majaderías que propug-
nan las leyes socialistas de educación es el destierro de la memoria sobre 
el que debe imponerse la inteligencia. Contraponer ambas facultades es 
de personas que realmente no tienen inteligencia;  ésta no se da sin aque-
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lla. Y sin memoria no hay conocimiento posible7”. Es la realización prác-
ticamente de Un mundo feliz. 

QUÉ ENSEÑAR 

Se nos dice que lo relevante hoy es que: 

– el alumno aprenda a aprender; 
– sepa enfrentarse a la información; 
– se familiarice con el uso de las nuevas tecnologías; 
– busque la excelencia profesional y personal. 

La nueva metodología docente tiende a desplazar la atención desde el 
proceso de enseñanza al proceso de aprendizaje. Es una perogrullada 
decir que lo importante en la enseñanza es que el alumno aprenda a 
aprender, lo ha sido siempre, no es ninguna novedad. El protagonista 
nato de la educación es el estudiante, nadie puede sustituirle. Es decir, a 
quienes hay que mejorar es a los estudiantes (labor, que por cierto, en 
primer lugar, les compete a ellos mismos).  

Antes nos preguntábamos qué debe saber el alumno; con Bolonia 
cambia la pregunta, lo importante es conocer qué profesión va a ejercer, 
preparar al alumno para la vida. Pero la universidad no está para esto, no 
está para ayudar a los adolescentes a madurar; la universidad contribuirá 
a esto sólo en la medida en que transmite el saber y contribuye a un es-
fuerzo intelectual arduo. Parece que la misión de la Universidad ha sido 
siempre la creación de conocimiento para mejor servir a la sociedad, no 
la fabricación de perfiles humanos eficientes en procesos industriales 
productivos (será una consecuencia simplemente).  

En el fondo de esta nueva metodología se descubre que el aprendizaje 
de los contenidos queda desplazado por la habilidad de participar en el 
debate. Ahora bien, no hay que insistir nada en este punto, pues es de 
sobra conocido por todos que la participación de un alumno de Grado en 
un proceso de aprendizaje sin conocimientos previos, se limita a confron-
tar opiniones y termina en nada.  

Sin embargo, los reformadores de los planes de estudio insisten en 
que debe prevalecer lo actual sobre lo antiguo; se ignora que, para ser 
creativos en el presente, tenemos que asumir activamente lo que cada 
generación del pasado ha ido entregando a la siguiente. Esa entrega se 

                                                      
7 El País, 9.10.05. 
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dice en latín “traditio”. Nunca la tradición ha sido un peso muerto, sino 
un peldaño en el que apoyarnos para subir más arriba. Si no acogemos 
con creatividad la tradición, no podremos configurar el futuro. Asigna-
turas que siempre han sido fundamentales, como la lengua, la literatura 
o la historia, quedan reducidas a una sombra. Pero olvidar la historia 
significa no poder construir un futuro común; no podemos desconocer 
que todos los regímenes totalitarios de la historia han procurado cortar 
las raíces de la tradición cultural de los pueblos que invadían, queriendo 
imponer una amnesia histórica a sus súbditos. Les conviene que la his-
toria comience con ellos y nada más ...8. Defender el cultivo de las 
humanidades en un contexto, donde lo utilitario adelanta un paso cada 
rato, parece ya una causa perdida de antemano. Con todo, estas causas 
son las únicas por las que merece la  pena luchar. Fomentar su estudio 
equivale a afirmar la primacía del espíritu sobre la materia. La forma-
ción humanística concede hondura a todas las profesiones. Para superar 
un obstáculo, uno tiene que alejarse para tomar carrerilla; cuando uno 
estudia humanidades parece que se aleja de la realidad, pero lo cierto es 
que estos estudios facilitan verla mejor. 

El objetivo de la docencia no es simplemente la transmisión de datos, 
sino el fomento de hábitos intelectuales y prácticos. Ahora bien, aprender 
a pensar con hondura y creatividad no es viable sin el cultivo de las 
humanidades9. 

CÓMO ENSEÑAR 

Se nos dice que es importante aunar la educación personalizada con el 
trabajo en grupo y la incorporación de las nuevas tecnologías, aunque sin 
olvidar que la innovación en sí no es un signo de excelencia académica. 
El apoyo tutorial es imprescindible para que cada vez más los estudiantes 
asuman un papel activo en el aprendizaje, pero esto no quiere decir que 
haya que descartar las clases magistrales, sino muy al contrario, en nues-
tra opinión deberían seguir siendo la parte fundamental de la docencia.  

Es cierto que la enseñanza tiene mucho de relación personal, actividad 
muy distinta a escribir un libro o a dar una conferencia a través de la ra-
dio. El profesor no sólo transmite conocimientos, saber, sino “techne” 
(arte, habilidad). Tiene una dimensión evidente de diálogo y, cuando se 
                                                      

8 . ¡Revolución cultural de K. Wojtyla en la Universidad de Cracovia ante la invasión nazi! 
9 . Vicecanciller de Oxford: “cuando alguien se ponga a hablar, Uds. sabrán si tiene algo que 

decir o no […] es lo más importante que se puede aprender en la vida”.  
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pierde esta dimensión de conversación, de búsqueda conjunta de la ver-
dad, resulta insuficiente. Esto no quiere decir que los alumnos deban es-
tar interviniendo continuamente en la clase, sino que interiormente deben 
acompañar al profesor en los pasos que le van llevando a la verdad. Si no 
hay conocimientos previos, es absurdo que un alumno intervenga en una 
clase; no todas las opiniones valen lo mismo, aunque no esté muy de mo-
da hacer este comentario.  

Debido a que la pedagogía moderna se fundamenta en el principio de 
expresividad, se quieren eliminar todas las inhibiciones de los alumnos y, 
con una generosidad absurda, se da la palabra a los estudiantes antes de 
haberles dado la lengua (Alain Finkielkraut). 

PERFIL DEL PROFESOR 

Está claro que la calidad de la universidad depende directamente de la 
formación y entrega de su profesorado. Se pide un profesorado comprome-
tido con su triple misión educadora, docente e investigadora. Dominio de 
la materia; muy buena relación con los alumnos; labor de investigación 
excelente; comunicar con entusiasmo; estimular la participación en clase 
de los alumnos; capaz de despertar la curiosidad intelectual de los estu-
diantes; de trabajar en equipo, de aplicar nuevas tecnologías10; dispuesto a 
fomentar la reflexión y la creatividad; etc. Aunque parezca increíble, el 
objetivo se resume en que los profesores universitarios no deben dedicarse 
a enseñar lo que saben, sino a procurar que los estudiantes adquieran des-
trezas, habilidades y actitudes. de las que hablábamos más arriba. 

EVALUACIÓN 

Se tiende cada vez más a que las notas de los exámenes estén en una 
franja intermedia, presuponiendo que entre los alumnos hay pocos genios y 
pocos ineptos. En cambio, se somete al profesorado a la presión de conse-
guir buenas evaluaciones docentes y metodológicas –programadas por los 
expertos en educación–, sin las cuales le será imposible conseguir los 
sexenios de investigación, doctorados de calidad o incluso dirigir tesis doc-
torales. Pero todos sabemos cómo conseguir buenas encuestas docentes!!! 

                                                      
10 Todos tienen a su alcance ingente cantidad de bibliografía y documentación; el profesor 

deberá enseñar al alumno a hacer frente de modo racional a la ingente cantidad de información 
disponible. Quizá esto lleve a que la enseñanza sea cada vez más de “semipresencialidad” ¡!! ¿Y 
la importancia de la relación profesor-alumno? 
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Los que postulan estas ideas sabían que no iban a ser bien acogidas 
por el profesorado y por eso, de antemano, nos descalificaron asegurando 
que intentaríamos impedir la reforma y seríamos como un “cuello de bo-
tella” en el camino hacia el progreso.  

Nos bombardean con la idea de que los profesores universitarios están 
obsoletos, que se han dedicado durante años a transmitir conocimientos, 
al margen de las salidas laborales. Ahora se quiere exigir una formación 
psicopedagógica especial y se valora cada vez más la participación en 
cursillos de este tipo. ¿Un profesor universitario es peor profesor si no se 
ha matriculado en un cursillo sobre “Cómo controlar el estrés” o “La 
comprensión de la mirada”?. Yo sencillamente no lo creo; no lo creo por 
mi propia experiencia personal. Estudié Filología Clásica en la Universi-
dad Complutense de Madrid, coincidiendo con los últimos años de la 
docencia de grandes maestros en la Filología Griega y Latina; maestros 
reconocidos en todo el mundo como tales por las grandes aportaciones 
que hicieron en este vasto campo de la Filología. Lasso de la Vega, Ma-
riner, Ruipérez, Gil, Adrados, Ruiz Elvira, etc.; les aseguro que no sabían 
mucho de nuevos métodos pedagógicos, pero sí de sus especialidades, 
vivían su vocación universitaria con pasión y la transmitían de forma 
inmejorable. Recuerdo con enorme satisfacción las clases magistrales de 
cada uno, sí, clases magistrales (de las que parece abominar Bolonia); 
todos los alumnos estábamos perfectamente activos ¡y de qué manera! 
Seguíamos paso a paso al profesor en sus explicaciones etimológicas y 
hasta los más aventajados se le adelantaban en el descubrimiento último 
de la raíz indoeuropea. ¿Es que hubiera sido mejor realizar debates parti-
cipativos acerca de cuestiones de crítica textual, de evolución fonética de 
los diptongos, de las raíces indoeuropeas de cada palabra o del origen de 
una oda pindárica? ¡Qué disparate! ¡Cuánto habríamos dejado de apren-
der si no hubiéramos escuchado a los maestros! Eran auténticos maestros, 
créanme.  

Y es que la pedagogía está muy bien, pero antes está la sabiduría; ma-
lo sería si uno supiera transmitir muy bien y luego no tuviera nada que 
transmitir. Estos maestros habían sido, en su gran mayoría, catedráticos 
de bachillerato, por oposición pública, y más tarde, tras cinco ejercicios 
durísimos accedieron, finalmente, a la Universidad. Estoy segura de que 
sobran más explicaciones. 

A mi modo de ver, la cuestión es muy sencilla; no es que la Universi-
dad europea no necesite reformas, estoy segura de que sí. Pero me da la 
impresión de que los cambios que se están introduciendo obedecen a mo-
tivos que no tienen que ver con un razonable análisis de sus deficiencias 
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actuales. Ni todas las reformas son buenas, ni todas son progresistas. No 
conozco a nadie que se oponga a una convergencia europea en materia 
educativa. Pero sí conozco a muchos que se preguntan por qué un calen-
dario tan precipitado, por qué ciertos objetivos, por qué ciertos cambios. 
Con el pretexto de la convergencia europea –a pesar de que ningún do-
cumento europeo avala esta idea– se nos quiere imponer una universidad 
vendida a la sociedad o a la empresa. 

Los que ahora quieren hacer de ella una simple “factoría del conoci-
miento” no deberían olvidar que esta institución milenaria no puede 
transformarse en una empresa sin cambiar radicalmente su esencia. A la 
Universidad se la ha definido siempre con una metáfora preciosa, la “ca-
tedral de la sabiduría”. 

ASPECTOS POSITIVOS 

A pesar de los planteamientos pesimistas sobre lo recorrido hasta el 
momento, y, siendo críticos con algunas de las decisiones adoptadas, sí 
que hay que señalar también varios aspectos positivos en esta andadura. 
Quizá uno de los más acertados ha sido la elaboración de informes a la 
ANECA de las titulaciones universitarias españolas, reflejados en los 
famosos Libros Blancos. El trabajo se puede resumir en: 

– análisis de la situación de los estudios correspondientes en Europa; 
– duración, grados, contenidos; 
– relación oferta-demanda; 
– inserción laboral en el último quinquenio; 
– principales perfiles profesionales de los titulados; 
– visión de otras instituciones, etc. 

Se ha dado así una importante visión de la realidad de la situación ac-
tual de la universidad española y su relación con el contexto sociolaboral. 

Si algo ha salido a la luz es que a la Universidad actual lo que le sobra 
es organización y lo que le falta es vida. En casi todas partes la Universi-
dad se ahoga por acumulación de la normativa. La investigación sólo 
florece en un ámbito de libertad. No podemos olvidar que la confianza es 
el mejor clima para que la calidad de la educación universitaria ascienda 
y se consolide11. 

                                                      
11 En teoría de la organización de RR.HH. se sabe desde hace mucho tiempo que las estruc-

turas formales y rígidas pueden, en el mejor de los casos, asegurar niveles mínimos de calidad 
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Sería indispensable crear ámbitos de reflexión y sosiego que propicia-
ran la interiorización y el encuentro con uno mismo como antídoto contra 
la influencia alienante de los medios de comunicación. Es imprescindible 
facilitar tiempo a los profesores, pues sólo si disponemos de tiempo po-
dremos pararnos a pensar y, por tanto, a hacer juicios rigurosos. Trope-
zamos a cada instante con el activismo y la banalidad de los estudios y de 
las publicaciones. Si no tenemos tiempo para pararnos a reflexionar, nun-
ca podremos hacer una investigación sosegada y rigurosa; seguiremos 
como hasta ahora asumiendo cansinamente lo que nos dan hecho y au-
mentando nuestro CV a peso (por la obligatoriedad de publicar todos los 
años lo que nos exige el Ministerio). Bruce Johnstone, catedrático de 
Enseñanza Comparada en la Universidad de New York, que ha ejercido 
varios cargos de gobierno en distintas Universidades de EE.UU. recono-
ce: “en las Universidades de investigación estadounidenses, que son las 
de mayor prestigio, pagan a los profesores más que con dinero con tiem-
po y con libertad” (El País, 23.I.06). ¿En nuestros nuevos Planes de Es-
tudio alguien ha pensado en el tiempo y la libertad? 

Más de veinte años de continuas reformas universitarias nos han ense-
ñado que al final cualquiera de los muy alabados progresos lleva consigo 
el mismo número de pasos hacia atrás y a menudo hay que comprobar 
después de unos años que lo antiguo era mejor que lo nuevo. 

CONCLUSIONES  

– Recuperar el sentido humanista y personal de la educación. 
– Recuperar al maestro frente al comunicador. 
– Recuperar el diálogo interpersonal frente al proceso deshumanizador 

de la técnica. 
– Enseñar a pensar con profundidad. 
– Crear ámbitos de silencio y reflexión.  
– Amor al trabajo bien hecho frente a la chapuza. 

Recomendación: Dejar siempre una puerta abierta para reconocer los 
errores y poder dar marcha atrás. La naturaleza de la ciencia es ser críti-

                                                      
homogénea, pero empeñarse en cumplir todo lo que está mandado conduce a la paralización de la 
empresa. 



Mª CONSOLACIÓN ISART HERNÁNDEZ 278 

ca, la Universidad es baluarte de la ciencia; tiene que ser también crítica 
consigo misma. Es la mejor manera de enseñar. 

 


